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7F

lip y Flop estaban muy pero que muy enfadados. Iba a ser su primera ﬁesta de Pascua y los mayores no paraban de trabajar y volver a trabajar. ¿Y todo para qué? Para que los niños humanos disfrutaran de ricos dulces  y muchas sorpresas.—¡No hay derecho! —exclamó el pequeño Flop.—¡Desde luego que no! —le apoyó su hermano Flip.—¿Y nosotros qué? —preguntaron los dos hermanos que seguían muy pero que muy enfadados.El Gran Conejo Marrón los escuchó mientras movía sus bigotes de un lado  a otro. Se recolocó su bufanda azul, se rascó una oreja y les dijo muy serio:—Queridos conejitos, tenéis toda la razón.     —¡De eso nada! —se adelantó Flip, todavía quejándose.—¡Exacto! ¡No hay derecho! —le apoyó Flop.EL
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8Como aquellos pequeños no le habían escuchado, el Gran Conejo Marrón repitió sus palabras con suma paciencia:—He dicho que tenéis toda la razón. —¿La tenemos? —preguntaron los dos conejitos al unísono.—Voy a reunir al Gran Consejo de Conejos para hablar de vuestra queja  —continuó el Gran Conejo Marrón—. ¡Porque no hay derecho!—¿Ah no? —continuaron preguntando los dos conejitos todavía muy sorprendidos. Normalmente, nadie les hacía caso, y mucho menos el Gran Conejo Marrón. Y es que los mayores estaban tan ocupados preparando la ﬁesta de Pascua que ni siquiera jugaban con ellos, ni siquiera les contaban cuentos y ni siquiera parecían prestarles atención. Incluso, aquella misma mañana, la señora Pompón había arrollado a Flop mientras corría con un montón de lazos para los regalos. Todos los lazos cayeron por el suelo y la señora Pompón les riñó:—¿Pero no veis que estamos trabajando? Fuera, fuera —les dijo mientras los empujaba con sus patas—. Id a jugar al claro. ¡Estos conejitos!No había derecho.Y es que para la ﬁesta de Pascua los mayores estaban muy pero que muy ocupados: tenían que elaborar todo el chocolate, dibujar los nuevos diseños para los huevos y las ﬁguras, construir los moldes, llenarlos de chocolate, dejarlos enfriar, atarles una campanita o un lacito, envolverlos con mucho cuidado y, por si fuera poco, repartirlos y esconderlos en los jardines  de las casas de los niños y niñas. ¡Aquello  era mucho trabajo!Pasaron los días y los preparativos de los conejos continuaban: los adultos seguían muy pero que muy ocupados amasando, cociendo, envolviendo, escondiendo... Y Flip y Flop  les observaban desde el claro de los abedules, muy pero que muy aburridos. 
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Al cabo de una semana, por ﬁn  llegó el día de Pascua. Los mayores estaban muy  cansados y se paseaban sin apenas fuerzas para rascarse las orejas o agitar los bigotes. Pero todos reían y cuchicheaban entre ellos, escabulléndose cuando Flip y Flop  se acercaban. ¿Qué pasaba allí?La mamá de Flip y Flop les mandó ordenar su cuarto.—¡Es que no hay derecho! —exclamó  el pequeño Flop mientras recogía  los juguetes del suelo.—¡Desde luego que no! —le apoyó  su hermano Flip, colocando bien  las sábanas.Su mamá entró y, sin poder reprimir  unas risitas, les dijo:—Perfecto. Y ahora al claro de  los abedules. Flip y Flop, todavía muy enfurruñados, fueron brincando hasta el bosque.  ¡Y qué sorpresa se llevaron! Bajo  los grandes abedules había la mesa más larga que jamás habían visto repleta de todo tipo de manjares. Vieron pasteles de zanahoria, empanadas de verduras, bizcochos de remolacha, magdalenas de diente  de león, galletas de frutos rojos  y hasta macarons de apio. ¡Menudo festín!
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11Entre los arbustos, además, los mayores habían escondido regalos envueltos en papeles brillantes y coronados por lazos. ¡Cómo se divirtieron buscándolos! Flip y Flop saltaban de aquí para allá ayudando a encontrar todos los regalos  y dejándolos a los pies de un abeto decorado con guirnaldas de colores. 
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12Marlen le vio tan desesperado que creyó que era un momento ideal para hacer una prueba, así que miró otra vez su anillo y pasó junto al cartero. En cuanto él la vio, sonrió y exclamó: —¡Marlen, qué alegría verte! ¿Sabes qué? No hay manera de encontrar mis gafas. Pero acabo de tener una idea, ¡seguro que me apañaré con una lupa! —dijo, animado.—Pero señor… —sonrió Marlen, señalando el bolsillo del cartero—. ¡Si tiene sus gafas en el bolsillo de su chaqueta! El cartero se tocó el pecho y echó una sonora carcajada.Al llegar a casa, Marlen subió a su habitación mirando su anillo por las escaleras. Quería contarle a su hermano la historia del elfo, pero recordó que era un secreto… —¡Oh, qué bien que hayas llegado! —le dijo su hermano—. Hace un rato estaba angustiado, pero ahora estoy mucho más animado, ¡seguro que me irá muy bien si estudio un ratito más!Marlen no se lo podía creer, ¡el anillo mágico estaba funcionando!Aquel día, todos los conejos y conejitos recibieron sorpresas: bufandas rojas nuevas, pañuelos azules para el cuello, lazos rojos para el pelo, collares de seda  y colgantes hechos con bellotas. ¡Cómo sonreían todos!Desde entonces, y gracias a Flip y Flop, los conejos celebran un gran festín el día de Pascua. Y bailan, ríen, abren regalos y comen muchos pero que muchos pasteles de zanahoria.
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13E

l pequeño jabato miró el mar y corrió hasta su madre:—¿Me puedo quitar el bañador mami? ¿Puedo? ¿Puedo?—¡No! ¡Por supuesto que no! ¡Pero qué cosas tiene este pequeño!  ¡Quitarse el bañador! Tus hermanos no se quejan.—Vamos, Marrona —dijo su hermana, Mamá Gris—. No tengas miedo, anda, que nadie nos ve. El pequeño jabato lanzó su bañador al aire soltando  un sonoro «yupi» y se escabulló dirigiéndose hacia la orilla, donde el resto de los jabatos le imitaron lanzando sus bañadores al aire.Mamá Gris soltó una carcajada y fue a recoger todos los bañadores, mientras Mamá Marrona colocaba la esterilla, la sombrilla, la silla de la Abuela Trufa, la cesta de la comida, las gafas de buceo, la ropa seca... En ﬁn, tooodas las miles de cosas que se llevan a la playa cuando se tienen diez jabatos en la familia.LA

F
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14Mamá Gris regresó con todos los bañadores, los dobló con cuidado  y los colocó sobre la cesta de mimbre. La Abuela Trufa observaba la orilla sin poder esconder una sonrisa. Había sido una gran idea pasar el día en aquella calita solitaria. Los cuatro jabatos de Mamá Gris, unas semanas más mayores que los seis jabatos de Mamá Marrona, chapoteaban dentro del agua. El rebelde Cresta incluso gritaba a las olas mientras las embestía con su cabeza: —¡No podréis conmigo! ¡Venid cobardicas! —arremetía contra ellas.La bella Ojazos, en cambio, hacía equilibrios a dos patas sobre la espalda de su hermano Rayo y jugaba a hacer surf toda estilosa, mientras Grisa,  la cuarta hermana, simulaba hacerle fotos.Por su parte, los seis jabatos de Mamá Marrona no se atrevían a entrar en  el agua y se revolcaban en la arena húmeda, cubriéndose todo el pelo  de arena, hasta quedar completamente enterrados en ella. Por aquí se veía  el rabito de Lodo, por allá los dos hocicos de Gruñidos y Zampalotodo,  y en medio las cuatro orejas de Manchada y Marroncita.Mamá Marrona soltó una carcajada al ver a sus pequeños tan bien escondidos. Se alisó su bikini, se quitó sus zapatos negros y su sombrero de paja y corrió  a revolcarse con ellos. 
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15Jugaron a rascarse la espalda con la arena caliente, así: primero se frotaban los hombros, de izquierda a derecha; luego, la cintura rápidamente, y después el culete hacia un lado hasta casi tocar la oreja y, ¡ay, qué gusto!, hacia el otro lado, hasta casi tocar la otra oreja.Una vez estuvieron los seis jabatos y Mamá Marrona bien rebozados,  se quedaron tomando el sol con los ojos cerrados y una gran sonrisa.Al mediodía, la Abuela Trufa les llamó a comer y todos corrieron a sentarse bajo la gran sombrilla. Habían traído el famoso menú de las excursiones de  la familia Trufa: de primer plato, una ensalada de musgo y setas,  y de segundo una rica empanada de patatas con gusanos. Todos comieron hasta dejar sus platos vacíos. Por supuesto, Zampalotodo, Rayo y Cresta repitieron dos veces. Y cuando los platos estuvieron limpios y recogidos, la Abuela Trufa repartió trece jugosos helados de raíces y manzanas podridas. ¡Sencillamente exquisitos! Los cuatro jabatos de Mamá Gris se relamían las patas mientras  los seis jabatos de Mamá Marrona se lamían unos a otros limpiándose el hocico, las orejas, las patas e incluso las barriguitas. En un descuido, Cresta se tiró dentro de la fuente del helado y lamió hasta el último recodo. ¡Cómo se enfadaron los demás!—¡Eso no ha estado bien, Cresta!—¡Es que siempre haces igual, Cresta! ¡No compartes!—Mamiiii, ¡dile algo!
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